
 
8 de Diciembre 

SOLEMNIDAD DE LA  
INMACULADA CONCEPCIÓN 

 

No hay nada imposible para Dios 
 
Sugerencia: 
 
--Colgar próxima al Altar, una tela azul celeste como el 
Manto de la Virgen, y sobre ella poner una de las frases que 
le dice el arcángel Gabriel: “No hay nada imposible para 
Dios”. 
--Disponer jarrones con flores para que antes de la 

Bendición final, se puedan tomar flores y llevarlas al Altar de la Inmaculada 
Concepción o de una imagen suya preparada cerca del Altar. 
--Invitar a los fieles a permanecer luego de la Celebración para armar el Pesebre (se 
puede colocar música de fondo de villancicos o bien ser preparados por el Coro que 
anima). 
 
Monición ambiental  
 
 ​ Hemos iniciado el tiempo de Adviento y esperamos con alegría el Nacimiento 
de Jesús. Dios le preparó una Familia para nacer; le preparó una Mamá: la Virgen 
María. Por eso, desde el primer instante de su gestación fue alcanzada por la Redención, 
fue preservada del pecado original, porque iba a ser la Madre de Dios.  
 ​ María es la Inmaculada Concepción. Y nosotros en el Bautismo también 
recibimos la Inmaculada Concepción que nos hace hijos de Dios e hijos de María. 
 ​ Demos gracias en esta Eucaristía por el regalo que por amor, Dios nos da en 
María Inmaculada: hizo posible la Encarnación de Jesús y que nosotros tengamos el 
Cielo abierto. 
 ​  
 
Oración de los Fieles 
 

A cada intención respondemos: Escúchanos, Señor. 
 

−​ Por el Santo Padre, obispos y sacerdotes que apacientan a la Iglesia, para que 
unidos a María, sean servidores y testigos del Evangelio. Oremos… 

 

−​ Por nuestros gobernantes, para que con el coraje de María, colmen de bienes a 
los pobres. Oremos… 



 

−​ Por los enfermos, que reconozcamos en ellos el Rostro sufriente de Jesús y 
permanezcamos a su lado como María lo hizo al pie de la Cruz. Oremos… 

 

−​ Por esta Asamblea aquí reunida, para que animados por el Sí de María 
confiemos en que no hay nada imposible para Dios. Oremos… 


